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Preámbulo 

El desafío de escribir un libro es enorme. Inserto en la vorágine del día 
a día, suele ser complejo otorgar un espacio para situarse frente a una pan-
talla que está en blanco e intentar plasmar en ella reflexiones, experiencias, 
anécdotas y conocimientos que uno considera, son lo suficientemente im-
portantes como para ser compartidos. Por otra parte, es un arma de doble 
filo. Cualquier cosa que yo estampe acá puede ser (y muy posiblemente 
será) utilizada en mi contra si la situación resulta propicia. Pese a lo ante-
rior, asumo esta tarea convencido de que lo que pretendo comunicar tiene 
el potencial de llegar a ser un aporte. 

Por distintas razones la prueba pericial cada vez tiene más importancia 
en los procesos judiciales. De hecho, parece ser la prueba favorita, al punto 
de ser calificada por algunos como “la reina de las pruebas”. Y esto queda 
aun más claro cuando uno revisa autores que están discutiendo en el ámbito 
comparado acerca del rol que ha adquirido en el contexto de los distintos 
sistemas judiciales. En lo cotidiano, litigantes y jueces se ven constantemente 
enfrentados a causas en las cuales un correcto uso de las herramientas apor-
tadas por las ciencias forenses resulta trascendental para el éxito procesal. 
Esta necesidad atañe también a todos aquellos profesionales involucrados 
en el diseño de políticas relativas a la administración de justicia y a quienes, 
desde el ámbito académico, gubernamental o legislativo, pueden y deben 
propiciar modificaciones al marco legal, a fin de recoger las nuevas variables 
derivadas del continuo desarrollo del derecho, la ciencia y la tecnología.

Sin embargo, muchos aspectos –principalmente de orden cultural y 
conductual– inciden de manera significativa en la calidad de los informes 
periciales y su real impacto a la hora de ser presentados como medio de 
prueba. Más allá del sistema judicial imperante en cada país, de las leyes 



PreámbuloX

vigentes en cada nación, del modelo organizativo que caracterice la función 
pericial, del ámbito del Derecho para el cual haya sido requerida la pericia 
o del tipo de peritaje que se trate, lo concreto es que los operadores de la 
justicia frecuentemente se encuentran con problemas vinculados al dictamen 
pericial. Las preguntas suelen ser las mismas: 

•• ¿Cuándo pedir un peritaje? •• ¿Qué tipos de peritajes existen?
•• ¿A quién encargarle la realización de la pericia? •• ¿Cómo efectuar la solicitud?
•• ¿Qué debo esperar del perito? •• ¿Qué debe contener el peritaje?
•• ¿Son válidos los resultados de la pericia? •• ¿Cómo interrogo a mi perito?
•• ¿Cómo interrogo al perito de la contraparte? •• ¿Cómo valoro su mérito probatorio?

En la otra vereda, los profesionales, técnicos, artistas o prácticos que 
asumen el rol de peritos no siempre están al tanto de las disposiciones 
legales y normativas que rigen la actividad. No rara vez esa circunstancia 
conduce a improvisaciones, repetición de vicios históricamente arraigados 
o la emisión de informes tendientes a “ayudar” a quien lo ha solicitado.

La inercia cultural en esta materia es muy potente, a lo que se suma que 
la formación académica en cuestiones relativas a pericias es ínfima. Datos 
empíricos muestran que en Chile la gran mayoría de los actores que traba-
jan en instituciones del sistema reconoce que en el área de los peritajes no 
ha recibido del todo o solo ha recibido muy poca capacitación específica 
y que, por lo mismo, sienten que no cuentan con todas las herramientas 
necesarias para lidiar con esta prueba en las distintas etapas procesales que 
les corresponde.

Ahora bien; los abogados quieren peritajes que “les sirvan”. Sus clien-
tes desean, además, que estos no resulten onerosos. Los jueces reclaman 
pericias con resultados inequívocos, de modo tal de no verse enfrentados 
a complicaciones al momento de decidir y argumentar sus sentencias. Los 
sistemas judiciales enfrentan la dicotomía entre las necesidades vs. los 
recursos disponibles. Y, finalmente, los peritos suelen estar sometidos a 
una importante carga de trabajo (sobre todo aquellos que se desempeñan 
en instituciones públicas) o bien, deben lidiar con variados prejuicios y 
suspicacias (especialmente si laboran en el ámbito privado).

El escenario entonces es complejo. Desde lejos aquellos que no están 
inmersos en este submundo suelen desconocer absolutamente la intrincada 
red que rodea todo peritaje. Peor aún: en Chile los operadores de la justicia 
han reflexionado muy poco al respecto. Consecuentemente, esta publicación 
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busca colocar la prueba pericial en el centro del debate y –bajo el prisma 
de un profesional que desde hace casi dos décadas realiza actividades 
periciales– se abordará su uso en litigios penales y civiles1 asumiendo la 
complejidad (pero también los beneficios) que conlleva ese enfoque2. 

La idea es otorgar orientaciones que puedan contribuir a mejorar la ca-
lidad y maximizar el rendimiento de un peritaje, aportando una visión en 
partes distinta, pero fundamentalmente complementaria a lo que uno suele 
encontrar en textos sobre la materia (que en su gran mayoría han sido escritos 
por abogados). Si bien esto último constituye desde mi perspectiva un plus, 
es también un desafío. Cautivar simultáneamente a lectores con intereses 
comunes, pero situados en dimensiones epistémicas diversas (como es el 
caso de litigantes, jueces y peritos) no parece una tarea sencilla. Con todo, 
es necesaria... En efecto, promover una recíproca comprensión entre esos 
actores del sistema es un imperativo que en los últimos años ha sido repor-
tado con fuerza en distintas partes del orbe. Esa meta solo se consigue con 
abogados permeables a atender a la perspectiva forense y peritos dispuestos 
recíprocamente a reflexionar sobre las visiones legales del tema.

Así entonces, con un enfoque práctico y lenguaje simple, contrastando 
el “deber ser” con la realidad, intentaré que mis palabras tengan la elo-
cuencia necesaria para motivar por igual a abogados y peritos a explorar 
críticamente la naturaleza interdisciplinaria de la actividad pericial. Y si 
bien la base de lo que se expondrá proviene de la experiencia adquirida 
como médico legista y forense en Chile, anhelo que el texto sea aplicable 
a cualquier área del conocimiento en la cual se ejecutan pericias y que 
la obra logre posicionarse como material bibliográfico útil en cualquier 
país hispanoparlante. La concreción de este último objetivo exigirá –por 
cierto– que el lector coteje las normas legales chilenas con las que rigen en 
su propio país, para lo cual se ha procurado incorporar algunos extractos 
de la legislación extranjera pertinente.

Mi invitación entonces es a identificar el sustento que ha de tener un 
peritaje acorde a lex artis, reflexionar sobre el estado actual del quehacer 

1  Marginalmente se tratarán también algunos aspectos de la prueba pericial en el contexto 
de litigios laborales, causas ante Juzgados de Familia y pleitos ambientales.

2  No focalizar el discurso en procesos penales o civiles y abordar ambos es una decisión 
del autor que apunta a otorgar una visión global y no parcelada de la labor pericial. Esta estra-
tegia permite, además, distinguir y remarcar las enormes diferencias que existen entre sistemas 
acusatorios orales (en el ámbito penal) y procedimientos escritos (en materias civiles).
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forense local, analizar vacíos o deficiencias de las legislaciones en materia 
pericial y propiciar el interés del lector por generar mecanismos de solu-
ción a los problemas existentes. En definitiva: que cada uno –dentro de su 
respectivo campo de acción– establezca cuál puede su aporte para mejorar 
ciertos ripios vinculados al día a día de la actividad pericial. No pretendo 
reinventar la rueda ni redescubrir la pólvora. Tampoco abarcar en profundi-
dad los temas clásicos de la medicina legal, ya que el sentido de este texto 
es ser un manual, no un tratado enciclopédico. En ese marco, el Capítulo 
1 se referirá al perito. Se analizará (entre otros) el concepto, sus formas de 
actuación y los principios que han de regir su actividad. En el Capítulo 2 se 
hablará de la medicina legal, otorgando una visión conceptual, histórica y 
contingente de la especialidad. En el Capítulo 3 me centraré en el dictamen 
pericial: sus usos, valores, estructura básica, etc. El Capítulo 4 abordará 
los principales tipos de informes y actuaciones periciales en el área de la 
medicina legal y forense. En el Capítulo 5 me centraré en la rendición de la 
prueba pericial en los juicios orales. Y, finalmente, en el Capítulo 6 discutiré 
algunos problemas de la actividad y alternativas para afrontarlos.

Vaya una advertencia: el principal objetivo de esta publicación es 
abrir los ojos y remecer las conciencias de quienes se dejan arrastrar por 
lo que el mundo de los abogados, parte de la academia y muchos peritos 
tradicionalmente han considerado como normal simplemente por parecer 
apropiado a las contingencias o consecuente con la tradición. No busco ser 
condescendiente y puede incluso que en algunos fragmentos abandone de 
plano cualquier esbozo de empatía. El amor por mi especialidad y la impe-
riosa necesidad de posicionar la actividad pericial médica en el sitial que 
le corresponde, así lo ameritan.

Miguel Rodríguez Jouvencel escribió hace algunos años3:

3  Jouvencel MR. Manual del Perito médico. 1ª edición. Madrid: Ediciones Díaz de Santos 
S.A.; 2002.
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Los forenses debemos encargarnos de que nuestro trabajo se respete y se 
le dé la importancia que, indudablemente, tiene. Adhiriendo a lo dicho hace 
poco más de una década por el médico legista peruano Dr. Moisés Ponce 
Malaver: “Necesitamos tomar conciencia de nuestra realidad, de nuestro 
rol, de nuestros derechos…”. Lamentablemente da la impresión de que no 
pocos han olvidado en el camino el discurso de apertura del curso académico 
que hizo el español Pedro Mata y Fontanet en 1844, sobre la importancia 
de la Medicina Legal y la necesidad de su estudio.

Parece imprescindible dejar de esconder la cabeza como el avestruz y 
enfrentar sin tapujos las problemáticas actuales asociadas a la actividad 
pericial, aun a riesgo de molestar o incomodar a algunos. Mal que mal, 
“la vida social se degrada cuando las personas que tienen en sus manos 
las dimensiones más sagradas de la existencia, como son la religión, la 
justicia o la salud, no aspiran a la excelencia”4.

Leonardo González-Wilhelm

Huechuraba, Chile. Abril de 2017

4  Gracia Guillén D. Calidad y excelencia en el cuidado de la salud. En: Lolas F. (ed.) Bioética 
y cuidado de la salud. Equidad, Calidad, Derechos. OPS: LOM Ediciones; 2000.
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y Estados Unidos. Es autor de numerosas publicaciones en Chile y en el 
extranjero sobre justicia criminal, sistema procesal penal, justicia penal 
juvenil, prueba pericial y nuevas metodologías de enseñanza del Derecho.

En la actualidad es Profesor Titular de la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad Diego Portales, codirector del programa de Magíster en Derecho 
Penal y Procesal Penal y director del Programa de Reformas Procesales 
y Litigación de la misma casa de estudios. Asimismo, desde 2017 ejerce 
como Presidente Ejecutivo de “Espacio Público”, Centro de estudios que 
tiene como objetivo contribuir a mejorar el debate, diseño y ejecución de 
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políticas públicas que Chile requiere para un desarrollo social, político, 
económico y cultural inclusivo y sustentable. 

Cecilia Latorre Florido
Nacida en Santiago, Chile, en 1971.
Es Abogada de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso titulada en 
mayo de 1995 y Doctora en Derecho por la Universidad Pablo de Olavide 
de Sevilla, España (2007). 

Junto con lo anterior cursó una Maestría en Derecho Procesal Civil en 
la Universidad Internacional de Andalucía (España) y es Diplomada en 
Derecho Procesal Penal, en Litigación y en Mediación.

Formó parte del Poder Judicial, siendo Relatora Suplente e Interina en 
las Cortes de Apelaciones de Valparaíso y La Serena, y Titular en la Ilustre 
Corte de Apelaciones de Santiago entre los años 1995 y 1997. Desde el año 
1998 es Abogado Litigante en el Consejo de Defensa del Estado, ejerciendo 
diversos cargos y funciones en esa institución, incluyendo la jefatura del 
Departamento de Control Judicial entre los años 2009 y 2014.

Durante sus más de veinte años de ejercicio profesional ha desarrollado 
una activa carrera académica a través de publicaciones y docencia univer-
sitaria, además de actividades gremiales, de colaboración internacional 
y voluntariado. Actualmente compatibiliza sus labores en el Consejo de 
Defensa del Estado con sus actividades académicas como Profesora Titular 
de Derecho Procesal Civil en la Facultad de Derecho de la Universidad 
Alberto Hurtado.

Fernando Verdú Pascual 
Nacido en Valencia, España, en 1952.
Es médico especialista en Medicina Legal y también en Reumatología, 
además de diplomado en Medicina de Empresa.

Inició su actividad en el campo de la Medicina Legal y Forense en 1976, 
siendo estrecho colaborador del Profesor don Juan Antonio Gisbert Calabuig, 
hasta el fallecimiento de su Maestro en mayo del año 2000.

En 1986 obtuvo por oposición el nombramiento como Médico Forense 
Titular del Cuerpo Nacional de España, posterior a lo cual evacuó centenares 
de informes periciales sobre lesiones, psiquiátricos y tanatológicos. Cesó 
en dicha actividad –por imperativo legal– al tomar posesión de la plaza de 
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Profesor Titular de Universidad de Valencia, en septiembre de 1991. Tras 
ello ha seguido interviniendo como Perito Judicial en casos seleccionados, 
tanto en España como en el extranjero.

Actualmente es Profesor Titular acreditado a Catedrático de Univer-
sidad de Medicina Legal y Forense, desempeñando su labor docente e 
investigadora en la Facultat de Medicina i Odontologia de la Universitat 
de València-Estudi General. Además, en noviembre de 2017 fue nombrado 
Profesor Ad Honorem de la Facultad de Medicina de la Universidad de la 
República, en Montevideo, Uruguay.

En 2003 –junto al profesor uruguayo Hugo Rodríguez Almada– puso 
en marcha un Máster en Medicina Forense a través del Aula Virtual de la 
Universitat de València, programa de formación que en la actualidad está 
pronto a iniciar su decimosexta edición. Cabe destacar que este posgrado 
ha contado con la participación de profesores universitarios, profesionales 
y alumnos de casi toda Latinoamérica, además de España y Mozambique. 

Hasta la fecha de publicación de esta obra, es autor o coautor de 456 
artículos científicos, publicados en las más prestigiosas revistas del área. 
Por esta labor tiene reconocidos tres sexenios por la Comisión Nacional 
Evaluadora de la Actividad Investigadora, organismo oficial de la Adminis-
tración española. Es también autor de cinco libros, entre los que destaca la 
obra “¿Qué dice el Forense?”; del que se han publicado tres ediciones y ha 
sido traducido al inglés, portugués y valenciano. Ha coordinado y editado 
varias otras publicaciones, siendo también autor de diversos capítulos en las 
últimas cinco ediciones del libro “Medicina legal y toxicología” de Gisbert 
Calabuig, texto de referencia para la Medicina Legal hispanoamericana en 
las últimas cuatro décadas. 

Fuera del ámbito estrictamente universitario, perteneció a la Sociedad 
Iberoamericana de Derecho Médico (SIDEME) desde su fundación, siendo 
su vicepresidente entre los años 2005 – 2009 y presidente en los siguientes 
dos bienios. En el marco de ello promovió y editó la Revista SIDEME (ISSN 
1688-6526) de periodicidad trimestral. Por otro lado, en octubre de 2011 
promovió la publicación de la Gaceta Internacional de Ciencias Forenses 
(ISSN 2174-9019), revista de la cual es editor y que a la fecha cuenta con 
29 números publicados.





Prólogo de Mauricio Duce Julio

En los sistemas de justicia penal contemporáneos la evidencia comparada 
da cuenta de dos fenómenos que se vienen produciendo en forma paralela 
en relación con la prueba pericial. El primero es que su uso parece ser cada 
vez más frecuente y masivo, es decir, se trata de un medio probatorio que 
habitualmente es presentado y considerado para decidir casos penales (lo 
que se podría extender también a otras áreas forenses). Un segundo hecho 
es que –debido a diversos problemas en su presentación y valoración– esta 
prueba constituiría uno de los factores más relevantes entre aquellos que 
aumentarían la probabilidad de error en los sistemas de justicia penal (es-
pecialmente el riesgo de condenar a inocentes).

Respecto al primero de estos fenómenos, surge la pregunta obvia sobre 
las razones que explicarían la relevancia que ha adquirido esta prueba en 
los sistemas de justicia. Estimo que ello es consecuencia de un conjunto de 
factores vinculados al desarrollo social, tecnológico y económico experimen-
tado en las últimas décadas en las sociedades occidentales contemporáneas, 
tal como es recogido por varios autores. Es decir, no se trata de un fenómeno 
“causado” por los sistemas jurídicos. Consecuentemente, al explicar este 
fenómeno no es tan importante el tipo de proceso desde el cual se escriba, 
la tradición jurídica a la que se pertenezca o el punto de vista de análisis 
preferente que se tenga en el estudio de la materia. Son procesos sociales que 
van más allá del sistema legal específico, los que harían que todos los países 
estemos experimentado una situación muy similar. Lo anterior no significa 
que este fenómeno no produzca un impacto relevante al funcionamiento 
de los sistemas jurídicos y que, por lo mismo, ellos deban hacerse cargo. 

No desarrollaré en este breve prólogo una explicación detallada acerca 
de la multiplicidad de procesos sociales que generan esta coincidencia, ya 
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que hacerlo me llevaría a temas bastante alejados a los que se me ha soli-
citado. Sin embargo, me interesa afirmar que se trata de una situación que 
está presente en nuestra realidad cotidiana y que –todo indica– se seguirá 
incrementando a futuro. Es decir, pienso que la evolución natural de nuestras 
sociedades y sistemas judiciales hará que la prueba pericial tendrá aun mayor 
presencia que la que ya tiene en nuestros procesos legales. Y eso impone 
enormes desafíos que deben ser abordados. Pensemos, por ejemplo, en la 
masificación y ampliación de cobertura que ha experimentado la educación 
superior en Chile, lo que ha originado mucho mayor disponibilidad de 
“expertos” capaces de comparecer en juicio para prestar opiniones periciales 
en comparación a lo que había hasta hace poco. Por otra parte, la cada vez 
mayor especialización y tecnificación presente en el propio sistema judicial 
(piénsese en los tribunales ambientales, eléctricos, aduaneros, etc.), genera 
también la necesidad creciente de contar con expertos que permitan explicar 
materias que salen de la esfera del conocimiento común. En fin, así sería 
posible identificar muchos otros factores sociales específicos que pudieran 
corroborar el punto que he venido sosteniendo. 

Respecto al segundo fenómeno, los estudios en el ámbito comparado 
suelen enfatizar que el uso inadecuado de la prueba pericial es uno de los 
principales factores que explican las condenas de inocentes. El país donde 
más se ha investigado este tema desde una perspectiva empírica es Estados 
Unidos. Allí los datos del Innocence Project al mes de abril de 2018 muestran 
que el mal uso de los peritajes es un factor presente en cerca de la mitad de 
los casos que forman su base de datos (45%). Por su parte, información del 
Registro Nacional de Exoneraciones (NRE) al mismo mes lo identifican en 
casi un cuarto de los casos (24%). Más allá de la evidencia disponible en 
los Estados Unidos, el debate en regiones y tradiciones jurídicas diversas 
da cuenta de que se trata de un fenómeno bastante general en la justicia 
criminal contemporánea, siendo discutido en países tan diversos como In-
glaterra y Gales, Canadá, Alemania y China. Una tendencia de los sistemas 
a ocupar prueba pericial de baja confiabilidad o de los peritos a declarar en 
juicio por fuera de lo que su disciplina permite, son parte de los problemas 
identificados en el uso de la prueba pericial que explicarían los riesgos de 
producir condenas a inocentes. También sabemos que hay diversas razones e 
incentivos que llevan a que algunos peritos no se comporten adecuadamente 
y tiendan, por ejemplo, a asumir el rol de defender una posición en disputa 
y no la rigurosidad de su propia disciplina. Por otro lado, progresivamente 
se ha acumulado literatura que da cuenta de algunas dificultades específi-
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cas que acarrea la evaluación de la prueba pericial, ya sea derivadas de la 
dificultad de confrontarla intensamente o problemas para los jueces al tener 
que valorarla. Todo ello aumenta sus riesgos.

El escenario descrito ha propiciado que el estudio de la prueba pericial 
(desde distintas perspectivas disciplinares) se haya transformado en el úl-
timo par de décadas en una actividad de mucha producción académica en 
países más desarrollados que el nuestro. Interesa conocer y comprender los 
fenómenos vinculados a la prueba pericial a fin de desarrollar una práctica 
más virtuosa en su uso. Lamentablemente –salvo excepciones– no es lo que 
ha ocurrido en Chile. Como en tantas otras materias, la literatura tradicio-
nal disponible en el país es escasa y normalmente centrada en análisis no 
contextuales de las reglas legales básicas que regulan la producción y uso 
de esta prueba. Tal vez esa sea una de las razones que explica un deterioro 
importante de las prácticas cotidianas en el uso de los peritajes en nuestro 
sistema. En efecto, en una reciente investigación de corte empírico que 
he realizado (y en otras investigaciones que se han efectuado en forma 
paralela), es posible detectar que muchas de las conductas descritas en el 
ámbito comparado como aquellas más riesgosas y productoras de decisio-
nes erróneas se replicarían en nuestro país, existiendo una baja conciencia 
en los actores del sistema de justicia penal acerca de lo problemático de 
las mismas.

Por las razones expuestas, el libro de Leonardo González que me co-
rresponde prologar constituye una excelente noticia. Estamos en presencia 
de un enorme esfuerzo de parte de su autor por intentar llenar importantes 
vacíos surgidos de la falta de trabajos académicos sobre la temática en 
nuestro país. El libro ofrece una visión panorámica de las materias más 
relevantes de la prueba pericial que –tanto peritos como los actores del 
sistema de justicia (jueces, abogados, fiscales y defensores)– debieran con-
siderar para enfrentar adecuadamente su trabajo. Además, el autor intenta 
darle al libro una perspectiva multidisciplinaria que enriquece mucho el 
análisis, al cubrir no solo los aspectos técnicos propios de su profesión, sino 
incluir también elementos de análisis legal, elementos de corte sociológico 
e incluso de alcance ético en el ejercicio de las profesiones. Esto hace que 
su público logre ser variado. No estamos en presencia de un mero texto 
técnico para peritos, ni tampoco uno de corte legal destinado a los actores 
jurídicos del sistema, sino que el libro nos presenta una visión que intenta 
integrar diversas perspectivas de análisis que sean útiles para todos quienes 
cotidianamente se vinculan a la materia o están interesados en conocer más 
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de ella. Por si fuera poco, el autor hace un esfuerzo muy serio por realizar 
análisis de los temas no solo centrado en la teoría detrás de los mismos, sino 
también con una visión basada en la experiencia práctica que ha adquirido 
producto de su ejercicio laboral e integrando la investigación disponible 
(nacional y comparada). Esto hace que el libro ofrezca permanentemente 
una visión crítica de la realidad actual y un planteamiento personal de su 
autor destinado a superarla. 

Si bien me parece que hay partes del trabajo en donde el análisis está 
pensado centralmente para el área penal, en varias secciones el autor 
intenta ampliar la perspectiva incluyendo el estudio de reglas y prácticas 
en otras áreas judiciales como el proceso civil, de familia o laboral. Final-
mente, también se aprecia un interesante esfuerzo por traer la experiencia 
comparada a la realidad nacional, lo que se refleja tanto en la bibliografía 
empleada como en las materias abordadas. Esto evidentemente enriquece 
el análisis.

La ambiciosa intención de cubrir una gran cantidad de materias, pers-
pectivas y fuentes relativas a la prueba pericial, se traducen en un texto 
que en algunas partes pareciera algo extenso. Con todo, ello no afecta sus-
tancialmente su lectura ya que el autor logra equilibrarlo con el uso de un 
lenguaje claro y una preocupación por ejemplificar con diversos materiales 
complementarios y citas destacadas las temáticas que aborda. Por otra parte, 
me parece que –cumpliendo lo que se espera de un manual– estamos en 
presencia de un texto que no requiere ser leído linealmente para ser estudia-
do. El lector puede dedicar el estudio a las partes que más le interesan y en 
donde tenga necesidades más específicas de conocimiento. De este modo, 
logra posicionarse como un trabajo ideal para ser utilizado como texto de 
consulta permanente a la hora de enfrentar diversos problemas en relación 
con el uso de la prueba pericial.

En conclusión, más allá de algunas discrepancias menores que se puedan 
tener con algunos contenidos y opiniones del autor (sería raro no tenerlas 
con un trabajo que cubre tantos aspectos) o que quizás no todos los temas 
logren el mismo nivel de desarrollo y profundidad, estamos en presencia 
de un libro que constituye sin lugar a duda un aporte al conocimiento en 
el área para nuestro país y otras naciones hispanoparlantes. Un texto que 
debiera transformarse en un instrumento de uso cotidiano por estudiantes y 
profesionales de las diversas disciplinas que se vinculan a la prueba pericial. 
Felicito sinceramente al autor por el esfuerzo que este trabajo representa y 
motivo a todos quienes se desempeñan en el área a iniciar un debate que 
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nos permita mejorar la calidad de la prueba pericial que hoy utilizamos en 
nuestros procesos judiciales, para lo cual considero que esta publicación 
constituye un aporte significativo.

Mauricio Duce J.
Profesor Titular de la Facultad de Derecho de  

la Universidad Diego Portales

Santiago, octubre de 2018
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En el devenir de los tiempos la sociedad se ha visto enfrentada a la 
necesidad de recrear constantemente la historia, tanto para comprender 
sus anhelos globales como para dilucidar la verdad encerrada en ella. Esta 
búsqueda constante de la verdad no solo atañe a antropólogos y excava-
dores de ruinas en el desierto, sino que importa a todo aquel que enfrenta 
un proceso judicial, puesto que para obtener sentencia favorable deberá 
acreditar ante el tribunal la verdad de los hechos en los cuales funda sus 
pretensiones de Justicia. Así, la verdad aparece como previa a la justicia e 
ineludible al Derecho.

En esta tarea de establecer la verdad el litigante se verá asistido por di-
versos medios de prueba y si recorremos la historia veremos que cada uno 
de ellos ha tenido su época de fama y su tiempo de decadencia. 

Mientras que en el medioevo la ordalía era la prueba veraz por excelencia, 
en nuestro tiempo nos parece absurda y circense. Mientras en las sociedades 
anglosajonas los testigos son aceptados por la fuerza de su honestidad, en 
nuestras sociedades latinas no nos parecen tan dignos de confianza. 

Y ciertamente, mientras más avances logra la ciencia y más instruida en 
ella es la cultura de los pueblos, el establecimiento de la verdad procesal 
se vuelve más exigente y termina por requerir la intervención de expertos 
que contribuyan a ella desde explicaciones objetivas, logradas mediante 
procesos rigurosamente científicos y necesariamente comprobables. De 
acuerdo con esto, podemos asegurar que estamos ante el protagonismo de 
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la prueba pericial, única que parece revestida de la imparcialidad que el 
proceso judicial requiere y de la pertinencia científica que debe ayudar al 
tribunal en su búsqueda de la verdad y la justicia.

Ahora bien, este protagonismo bien ganando puede dar paso al peor de-
caimiento si todos quienes participamos del proceso judicial no cuidamos 
de mantener la rigurosidad científica de esta prueba y la imparcialidad de 
sus gestores. 

Su aportación en juicio parte de una decisión reflexiva y profunda del 
litigante, quien se expone a un informe eventualmente contrario a sus inte-
reses, pero científicamente afianzado, y transita por un desempeño riguroso 
de perito, el que necesariamente debe ser respaldado por el tribunal ante las 
partes. Este respaldo no implica que sea el perito quien determine la suerte 
del proceso, puesto que el llamado a decidir el asunto es siempre el Juez 
y lo hará fundadamente, ponderando todas las pruebas aportadas al juicio, 
sin rendirse ciegamente al perito, en tanto que dicho experto desarrollará 
su tarea entendiendo que es coadyuvante del Juez y no de la parte, ni si-
quiera de aquella que lo presenta al juicio, adoptando en todo momento los 
resguardos necesarios para mantener su imparcialidad y hacer primar su 
opinión experta por sobre cualquier presión o contingencia, enalteciendo 
así su labor y perpetuando su prestigio.

En la obra que nos presenta el Dr. Leonardo González Wilhelm encon-
tramos un tratamiento acabado de diversos aspectos de la prueba pericial 
a lo largo de seis capítulos bien definidos y de amena lectura. El autor nos 
presenta las virtudes y dificultades de la labor pericial, partiendo por un 
primer capítulo que guía a los peritos respecto de cuál es la labor que se 
espera que asuman en el proceso, cuáles sus inhabilidades para actuar en 
él y cuáles los deberes, derechos y responsabilidades que enfrentan, para 
continuar en el segundo capítulo con el enfoque al área de especialidad 
que el mismo ejerce como perito judicial, aportando una mirada personal e 
íntima de la labor que –sin duda– será un aporte para nuevos expertos del 
área. Este enfoque resulta también útil para abogados y jueces, ya que el 
autor se ocupa de mostrar las dificultades que el perito experimenta no solo 
en el proceso, sino que incluso entre sus pares, al ejercer un ámbito de la 
actividad profesional que implica el desarrollo de la objetividad en un grado 
tal que permita cuestionar hasta las conclusiones habitualmente aceptadas 
o dadas por ciertas en el ámbito de su ciencia, a veces más por costumbre 
que por certeza y convicción. 
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En los capítulos tercero y quinto el Dr. González Wilhelm aborda la 
importancia teórica y práctica del peritaje, sus tipos y valores, incluyendo 
las dificultades que se enfrentan para lograr un informe pericial que cum-
pla los estándares de objetividad, pertinencia y precisión que el proceso 
judicial requiere, asumiendo desde el inicio que a veces el informe pericial 
no contentará a la parte litigante que solicitó la pericia y que en no pocas 
ocasiones pondrá en jaque la ética del litigante, quien se verá enfrentado 
a la decisión de atenerse o no a una conclusión pericial que él ha buscado, 
pero que le ha sido adversa. En los capítulos cuarto y sexto se refiere más 
propiamente al peritaje médico, aportando de forma comprensible bases 
teóricas necesarias de ser conocidas por todos los actores del sistema e 
ilustrándonos sobre una serie de problemas prácticos que se suscitan en el 
día a día respecto de la prueba pericial. 

A lo largo de la obra vemos no solo la descripción de la tarea pericial, 
sino que también encontramos críticas a la forma en que el perito es llamado 
al juicio, desde su inclusión en la lista de expertos que bianualmente forma 
cada Corte de Apelaciones, para la cual no se establece ningún proceso de 
selección objetivo basado en las reales pertinencias técnicas del experto, 
como porque el perito desconoce su designación en juicio mientras la parte 
que solicitó la pericia no decida notificarlo de aquello, siendo habitual, por 
ejemplo, que una vez designado por el tribunal y sin que el perito tenga 
inhabilidad alguna para intervenir en el proceso judicial en que ha sido 
nombrado, sea excluido del mismo por alegaciones de los litigantes que 
no son informadas al perito y respecto de las cuales no puede ejercer de-
fensa alguna; o se pretende regular el monto de sus honorarios periciales 
fijándolos, además, muy por debajo del valor de mercado aplicable a los 
demás profesionales de su área, respecto de cuya labor se le ha entendido 
como experto.

Las críticas que el autor incluye en su texto nos hacen reflexionar sobre 
la necesaria revisión del actual estatuto jurídico del perito judicial y de la 
idoneidad profesional o técnica de aquel a quien se considere “experto”. 
También de la conveniencia de dar mayor regulación a esta actividad, a fin 
de garantizar que en los procesos judiciales en que sea recomendable la in-
tervención de expertos, el valor de las pericias no sea óbice para ella; de las 
medidas procesales necesarias para facilitar la participación de profesionales 
prestigiosos que –por la excesiva burocracia de ciertos procedimientos judi-
ciales– se restan de participar en ellos, como ocurre por ejemplo en el juicio 
civil ordinario de mayor cuantía a cuyas reglas se someten las demandadas 
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de responsabilidad civil médica y en el que solo se contempla la escritu-
ración del informe pericial, sin que el tribunal facilite el reconocimiento 
de lo peritado, ni se considere la concurrencia personal del perito a modo 
de testigo experto que pueda ilustrar directamente al juez sobre el proceso 
científico utilizado en su informe o sobre las variables consideradas para 
lograr las conclusiones presentadas a juicio del tribunal.

Concluyo agradeciendo al Dr. González Wilhelm la gentileza de presen-
tarme esta obra recién acabada que –estoy segura– será de gran interés. En 
ella ha puesto dedicación y empeño para mostrar un aspecto desconocido 
de la labor pericial forense, conduciéndonos de una manera amena y a la 
vez completa, aportando su mirada a las que cree son falencias de un sis-
tema procesal que ha dado a los expertos un tratamiento similar al de los 
testigos del juicio, sin considerar que en el actual estado de desarrollo de 
las ciencias resulta imposible llegar a la verdad sin consultar a aquellos que 
tienen la formación profesional idónea para ilustrarnos sobre aquella, a los 
que debemos convocar para una mejor resolución de los asuntos sometidos 
a juicio, abriéndonos derechamente hacia una cultura multidisciplinar en 
la búsqueda de la Justicia y con ello, a un mejor logro de la Paz social, fin 
último de la Jurisdicción y del Estado de Derecho.

Cecilia Florido Latorre
Profesora Titular de Derecho Procesal Civil  

Facultad de Derecho de la Universidad Alberto Hurtado

Santiago, octubre de 2018
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En el Preámbulo de su libro, el doctor González-Wilhelm escribe: “El 
desafío de escribir un libro es enorme. Inserto en la vorágine del día a día, 
suele ser complejo otorgar un espacio para situarse frente a una pantalla 
que está en blanco e intentar plasmar en ella reflexiones, experiencias, 
anécdotas y conocimientos que uno considera, son lo suficientemente im-
portantes como para ser compartidos”. Muy cierto. Estoy absolutamente 
convencido de que –las cincuenta y tres palabras citadas– han alcanzado 
su real estructura después de muchas horas de reflexión.

El afán por compartir de mi estimado colega temuquense se ha convertido 
en un ambicioso trabajo que, con su subtítulo, no puede ser más expresivo: 
Manual para abogados, jueces y peritos. Mi inmediata reacción al leerlo fue 
preguntarme si sería posible elaborar un libro en que se compendie lo más 
sustancial de tres materias tan complementariamente distintas. Cuando vi el 
índice capitular ya intuí la respuesta a mi pregunta: el autor había planteado 
su trabajo de tal forma que, sin tratar de marcar irreductibles límites, sin 
situarse en posiciones dogmáticas, intentaba hacer ver a los profesionales 
nombrados –abogados, jueces y peritos– las luces, oscuridades y penumbras 
que se dan en cualquier procedimiento judicial y su tentativa de solución. Se 
trata de un trabajo valiente, arriesgado y que sin duda va a generar polémica, 
no solo en el Foro Judicial, sino en otras varias asambleas. 

Dicho esto, se me presenta –como al doctor González-Wilhelm– el de-
safío de escribir y armar esta humildísima contribución, sin caer en tópicos 
al uso. Para intentarlo con cierto viso de logro, me ayudo del título de dos 
de los capítulos de esta personalísima obra. 

¿Estrella o un humilde peón? Me permito discrepar con Leonardo –no 
será la primera vez, queda advertido– en el título del capítulo. Pero es solo 
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una mínima diferencia que estoy seguro, tras la lectura de estas líneas, in-
cluso podría pensar en rectificar. Pero no lo espero; más que nada porque 
el autor de un libro, lo elabora como lo considera más oportuno. Y lanzo 
la pregunta en este diálogo, que el estimado doctor González-Wilhelm ha 
favorecido con su invitación a prologar su arriesgada aventura: ¿existe algún 
peón humilde? Todos sabemos que un fallo en un eslabón rompe la cadena. 
Todos los implicados en los procesos judiciales buscamos –deberíamos 
buscar– la recta administración de Justicia.

Así pues: ¿Estrella o un humilde peón?: Imprescindible, insustituible 
pieza, es la respuesta. En honor a la verdad: lo acabado de escribir por este 
prologuista –que no revisor… ¡Dios me libre!– queda meridianamente 
aclarado por el autor a lo largo de su original.

¿Usted… es médico legista no más? “Y no menos” … como primera y 
declarativa expresión.

Después de leer la historia del arte médico forense –si se me permite 
la expresión– que el especialista González-Wilhelm, de forma cuidada y 
esmerada, plasma en este apartado, poca duda encuentra espacio para negar 
que la medicina forense es absolutamente imprescindible para un Estado 
en el que todos sus Ciudadanos nazcan libres e iguales en dignidad y de-
rechos. Conste que dejo un cierto espacio para la duda para no contradecir 
al insigne Voltaire, quien no dudó en tachar de estúpidos a quienes estaban 
en posesión de la certeza.

Por respeto y fidelidad a mi Maestro, el Profesor don Juan Antonio Gis-
bert Calabuig, no voy a entrar a discutir la distinción entre Medicina Legal 
y Medicina Forense. Su definición es meridianamente clara: “La Medicina 
Legal es el conjunto de conocimientos médicos y biológicos necesarios 
para la resolución de los problemas que plantea el Derecho, tanto en la 
aplicación práctica de las leyes como en su perfeccionamiento y evolución”. 
Así, únicamente existiría la Medicina Legal como disciplina, aunque con 
funciones vicariantes, si adoptamos la terminología biológica.

Me dirijo hacia la conclusión de este prólogo, señalando que la gene-
rosa invitación del doctor González-Wilhelm, me ha hecho pensar hoy en 
algo que no dejaría de ser un juego… si no tuviera su busilis, que ya me 
he atrevido a esbozar pocas líneas atrás. En la obra de Ibn Sina –el más 
reconocible, para algunos pocos, Avicena– aparece el Ars medendi, como 
una de las dos partes de la enseñanza de la medicina: el arte de curar. ¿A 
quién cura la Medicina Legal?
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Sin que me haya sorprendido las iteradas referencias al Diccionario de 
la Real Academia Española, me da pie a introducir una más, de mi cosecha 
esta vez:

“Curar: 13. intr. Cuidar de algo, poner cuidado”.

La Medicina Legal y Forense, o Legal, o Forense... o cualquiera de las 
denominaciones que Leonardo recopila en su manuscrito, cuida –pone 
cuidado– en que los conocimientos en la materia, atesorados desde la más 
remota tradición hasta la inmediata actualidad, sean aplicados de la forma 
más justa y ética que sea posible, por los legos en la materia. ¿Qué es nece-
sario para conseguirlo? ¿Un Ars Medendi? ¿Un arte de curar? ¿Saber cómo 
se intentan resolver los problemas médicos? No. Radicalmente: no. Lo que 
hace falta es un Ars Médica Informandi. Y vayan por delante mis disculpas 
a los lingüistas forenses –que también los hay– por la ocurrencia. Como 
tantas veces se ha dicho, hay que conocer el terreno y los fines perseguidos. 
Cualquier médico no va a ser un buen auxiliar de la Justicia –cuidador del 
Justiciable– si no es ducho en los entresijos de su Administración y sus 
inherentes peculiaridades. Por ello, la sólida formación como perito –en 
cualquier disciplina– se hace absolutamente imprescindible y debe exigirse 
como requisito a cualquier comparecencia judicial.

Como no podía ser de otra manera este aspecto también ha sido de-
bidamente atendido por el doctor González-Wilhelm, también de forma 
completa –y no menos crítica– en el segundo de los capítulos comentados. 
Estoy sinceramente convencido de que el libro que, con esmero, dedica-
ción, audacia, contención, rectitud, cuidado, franqueza, libertad, respeto… 
ha escrito el médico legista Leonardo González-Wilhelm, va a ser leído 
con interés en muy diversos ámbitos, como ya he indicado unas líneas más 
arriba. Y no con desafección.

Esta obra solo va a dejar indiferentes a dos grupos de personas. Uno de 
ellos será el de los expertos que, en afortunada concepción del Maestro 
arquitecto estadounidense Frank Lloyd Wright, son aquellas personas que 
han dejado de pensar: únicamente saben. En el otro grupo se encontrarán 
aquellas personas que están en posesión de la verdad. Confío esperanzada-
mente que este conjunto humano sea mucho más numeroso que el primero 
por una muy sencilla razón: todavía no ha perdido la capacidad de pensar 
con sensatez. Y rectificar.
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Considero que el autor está suficientemente preparado y goza de larga 
experiencia para afrontar los dimes y diretes que van a generar este excelente 
y muy cuidado trabajo. Va aquí mi franca felicitación y reconocimiento 
para Leonardo González-Wilhelm por su valiosa contribución a las buenas 
fuentes de la Medicina Legal.

Fernando Verdú
Profesor Titular acreditado a Catedrático de Universidad  

Facultat de Medicina i Odontologia de la Universitat de València

Valencia, Reino de España, octubre de 2018



Glosario de abreviaturas

‰ Gramos por mil
ADN Ácido desoxirribonucleico
A.G. Asociación gremial
APJO Audiencia de preparación de Juicio Oral (llamada tam-

bién Audiencia “intermedia” o “preliminar”)
CAVAS Centro de Asistencia a Víctimas de Atentados Sexuales 

de la Policía de Investigaciones de Chile
CDE Consejo de Defensa del Estado
CODIS Combined DNA Index System
COMPIN Comisión de Medicina Preventiva e Invalidez
CONACEM Corporación Nacional Autónoma de Certificación de 

Especialidades Médicas
CONICYT Comisión Nacional de Investigación Científica y Tec-

nológica
CSI Crime Science Investigation
DFL Decreto con fuerza de ley
ENFSI European Network of Forensic Science Institutes
FBI Federal Bureau of Investigation de EE.UU.
IAAS Infección asociada a la atención sanitaria
INN Instituto de Normalización Nacional
ISO International Organization for Standardization
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ISP Instituto de Salud Pública de Chile
LABOCAR Laboratorio de Criminalística de Carabineros de Chile
LACRIM Laboratorio de Criminalística de la Policía de Investi-

gaciones de Chile
MBE Medicina basada en evidencias
MINSAL Ministerio de Salud de Chile
NAS National Academy of Sciences de EE.UU.
PCR Paro cardiorrespiratorio
PDI Policía de Investigaciones de Chile
RUC Rol único de causa
RUN Rol único nacional (conocido en otros países como DNI 

o Documento nacional de Identificación)
RIT Rol interno del tribunal
SENAME Servicio Nacional de Menores de Chile
SEREMI Secretaría Regional Ministerial
SIAT Unidad Técnica de Investigaciones de Accidentes del 

Tránsito de Carabineros de Chile
SIDA Síndrome de inmunodeficiencia adquirida
SML Servicio Médico Legal de Chile
TEC Traumatismo encefalocraneano (o craneoencefálico)
TEP Tromboembolismo pulmonar
UCI Unidad de Cuidados Intensivos
UTI Unidad de Tratamiento Intensivo
USD Dólar americano
UTM Unidad tributaria mensual
VIH Virus de la inmunodeficiencia humana

Cita del autor
Cita bibliográfica
Ejemplo o jurisprudencia


